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Las “Tierras Altas” y la lección del paisaje 
The “Terre Alte” and the Lesson of  Landscape 
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Abstract 
En los valles alpinos, en la frontera entre Piamonte occidental y Francia oriental, el paisaje 
narra de asentamientos construidos en armonía con la naturaleza, con la orografía, 
utilizando los materiales locales (hoy lo llamaríamos “de kilómetro cero”) y en aras de la 
ecología y la resiliencia.  
Son las “tierras altas”, paisajes a unos mil metros de altitud que, de modo casi repentino, 
entre finales de los años ochenta y primeros del siglo XXI, fueron abandonados porque 
ya no rentaban y resultaban de difícil acceso.  
Sin embargo, actualmente –quizá porque han permanecido cristalizados y casi intactos a 
lo largo del tiempo– estos paisajes despiertan nuestra atención, nos interesan y nos 
apasionan porque la naturaleza de los lugares y ambientes en los que la edificación y el 
suelo que la acoge se han vuelto un unicum, representando un mundo del que hoy 
volvemos a descubrir valores que se habían perdido en el tiempo y de los cuales 
quisiéramos volver a disfrutar.   
Partiendo de esta consideración, se puede emprender todo un campo de trabajo, ya que la 
montaña, por lo menos en Piamonte, en estos valles, es el paisaje por antonomasia, el 
telón de fondo de todos los territorios y, en consecuencia, de todos los proyectos. 
 
In the Alpine valleys, on the border between western Piedmont and eastern France, the landscape tells a 
tale of  settlements built in harmony with nature and with the orography, using locally-sourced materials, 
focused on ecology and resilience. 
These are the “terrealte” (highlands), landscapes at an altitude of  about one thousand metres or more, 
which, between the end of  the 1980s and the early years of  the 21st century, were almost suddenly 
abandoned as they were no longer profitable and were cumbersome. 
Today, however - perhaps because they have remained almost crystallised and intact over time - these 
landscapes are attracting our attention; they interest and fascinate us in their nature of  locations and 
environments in which construction and the land that accommodates it have become a unicum. They have 
come to represent a world of  which we are now rediscovering the values that had become lost over time and 
which, conversely, we would like to enjoy again. 
With this in mind, a working camp can then be opened, as the mountains, at least in Piedmont, in these 
valleys, are the landscape par excellence, the background of  all territories, and therefore of  all projects. 
 
Keywords 
Tierras Altas, paisaje, lugar, proyecto de arquitectura 
Highlands, landscape, site, architectural design  
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Introducción  
En los valles alpinos, en la frontera entre Piamonte occidental y Francia oriental, el paisaje 
narra los asentamientos construidos en armonía con la naturaleza, con la orografía, 
utilizando los materiales del lugar (hoy lo llamaríamos “de kilómetro cero”) y en aras de la 
ecología y la resiliencia. 
Son las “tierras altas”, paisajes a unos mil o más metros de altitud, hechos por casas, 
aldeas, cobertizos para aperos de faenas de labranza y ganadería, pastos, senderos y 
terrazas que, de manera casi repentina, entre finales de los años ochenta y primeros del 
siglo XXI, fueron abandonados porque ya no rentaban y resultaban de difícil acceso o 
poco comunicados. 
Hace unos años, un grupo de docentes de la Escuela de Arquitectura del Politécnico de 
Turín, coordinado por Lorenzo Mamino y por quien escribe estas líneas, empezó a 
catalogar y  a registrar en fichas el patrimonio construido de los altos valles de la 
provincia de Cúneo, al Sur de Piamonte:  la cadena de los Atlanti dell'edilizia nelle alte valli 
del cuneese1 (Atlas de las obras de construcción en los altos valles de la comarca de Cúneo – 
fig. 1) no surge con la idea de ser considerada como un nuevo manual, ni como una 
colección de códigos o reglas del buen hacer; estos volúmenes no quieren ser una 
colección de good practices, sino sencillamente una identificación, catalogación y registro, un 
inventario muy parcial de lo que habíamos encontrado aún intacto y que seguimos 
considerando significativo porque caracterizan los lugares alpinos y porque constituyen la 
memoria colectiva de todos los que han vivido, trabajado y transitado por estos lugares: 
que sean edificios bien o mal hechos no interesa mucho, y que se ciñan a las reglas de las 
disciplinas que rigen nuestro oficio (la tecnología, o la ciencia de las construcciones, o la 
física técnica, etc.) importa todavía menos, aunque a menudo estas disciplinas hayan 
fundado sus teorías precisamente en el estudio de estos tipos arcaicos.  
Curiosa es, en cambio, la imagen fuerte que estos edificios (fig. 2) proporcionan a las 
llamadas tierras altas de la comarca de Cúneo: construcciones acondicionadas como 
majada y abrigo para productores de quesos de montaña (los margari: quesero, lechero en 
dialecto piamontés), o bien para almacenar productos (graneros, secaderos, scapíte: 
cobertizos de tablones de madera, en dialecto piamontés) o también casetas para aperos, 
al servicio de la producción agrícola (obras hipogeas – las trüne: casa rudimental en 
dialecto piamontés – para la producción y conservación de queso, así como hornos, 
molinos, etc.) y realizadas por quienes vivían en la montaña, sin necesidad de un proyecto 
arquitectónico, sin la ayuda, ni la competencia de arquitectos, sino solamente como 
autoconstrucción para responder a las exigencias impelentes del momento.  
Se trata de un patrimonio de la construcción que representa un repertorio muy útil de 
tipos, técnicas y materiales para quien trabaja en estos territorios ocupándose de proyectar 
ex-novo, o de remodelar. Saber cómo se hacía un techo de paja o de grandes astillas de 
                                                
1 Hasta ahora han salido 7 volúmenes, todos editados por el Politécnico de Turín: le valli Monregalesi 
(al cuidado de Lorenzo Mamino, 2001), la valle Varaita (al cuidado de P. Mellano, 2003), la valle 
Tanaro (al cuidado de L. Mamino, 2004), la valle Pesio (al cuidado de L. Mamino, 2006), la valle Maira 
(al cuidado de Claudia Bonardi, 2009), le valliVermenagna, Gesso e altre valli confluenti (al cuidado de L. 
Mamino, 2011), la valle Stura e le altre valli confluenti (al cuidado de L. Mamino y Roberto Olivero, 
2013). 
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madera, (scàndole en dialecto piamontés), cómo se realizaban las cerchas de los graneros de 
alta montaña, los zócalos para secaderos, o cómo se preparaba un techo de piedra y tierra 
para una trüna (el precusor del techo verde), pueden ser el punto de partida por retomar, 
citar y reelaborar para un arquitecto que quiera que su proyecto se impregne de 
continuidad con la historia, con los caracteres y las identidades del territorio (lo cual, 
entiéndase bien, no significa mímesis o, peor si cabe, simple repetición o acrítica 
reproposición).   
En mi opinión, este punto es fundamental e implica una visual del paisaje en su totalidad, 
en cuanto sistema de naturaleza y artefactos, de materiales y técnicas, de historia y 
tradiciones, de cultura y memoria. 
 

 
 
Figura 1: dos de los siete Atlanti dell'edilizia nelle alte valli del cuneese (Atlas de las obras de 
construcción en los altos valles de la comarca de Cúneo) 
 
Con ello quiero decir que, además de las 4 dimensiones “canónicas” de la arquitectura y 
del paisaje (ancho, longitud, altura y tiempo), también hay una quinta dimensión2 digna de 
consideración: es imposible medirla, cuantificarla, pero quizá sea la que más pertenece al 
hombre, porque es una cuestión de memoria, de historia y de estratificación. El 

                                                
2 Paolo Mellano, “La quinta dimensione dell’architettura”, en Annalisa Dameri, Roberto Giordano, 
Silvia Gron, Paolo Mellano, Luz Mery Rodelo Torres y Claudio José Rossi Gonzalez eds., La 
Cultura della Città, (Torino: Politecnico di Torino. 2018), 30-47. 
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patrimonio arquitectónico, topológico, topográfico, urbano social, etc., es decir, cultural 
de una ciudad, de un paisaje, pertenece a los hombres que lo viven, que lo habitan, a sus 
imaginarios.  
En este sentido, la arquitectura – no sólo la de la “A” mayúscula – no solamente tiene la 
función de volver bello el mundo, sino – y sobre todo – la de ayudar al hombre a habitar 
la tierra, concediéndole espacios y recorridos en los que realizar en el mejor de los modos 
las funciones cotidianas y reconocer su propia identidad, sus propios valores y su propia 
cultura.  
El proyecto para estos lugares ha de entenderse en esta perspectiva: espacios por vivir, 
frecuentar, y habitar con agrado.  
El rico bagaje de fichas contenidas en los Atlas anteriormente citados, es significativo. Ya 
no por su originalidad y unicidad – hay muchísimos edificios parecidos en los Alpes 
piamonteses – sino porque estas construcciones, si bien testimonios de un modo de hacer 
y de vivir que no se da en la actualidad, expresan la cultura de un pueblo y la identidad de 
un paisaje. El hecho de que haya permanecido casi intacto con el pasar del tiempo, llama 
la atención, interesa y apasiona, ya que la capacidad de esos edificios es la de ser ellos 
mismos paisaje, la de haber dado vida a lugares, a ambientes en los que la construcción y 
el suelo que la acoge se han convertido en un unicum y, por ende, son representativos de 
un mundo en el que actualmente  – y más aún a causa de la pandemia que ha cambiado 
nuestro modos de vivir – se están volviendo a descubrir valores que se habían perdido en 
el tiempo y de los cuales, por lo contrario, quisiéramos volver a disfrutar.   
 

 
 

Figura 2: algunos de los edificios censados en los Atlas 
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Figura 3: las trüne (casa rudimental, en dialecto piamontés, para la producción y conservación de 
queso) 
 
Partiendo de esta consideración, se podría iniciar un interesante campo de trabajo – de 
estudio y experimentación proyectual – ya que la montaña, por lo menos en Piamonte, en 
estos valles, es el paisaje por antonomasia, el telón de fondo de todos los territorios y, 
pues, de todos los proyectos. 
 
La lección del paisaje 
Me gustaría aquí elaborar un razonamiento paralelo: quisiera tratar una comparación entre 
esta arquitectura (que he clasificado no proyectada) y la arquitectura contemporánea (de la 
cual, en cambio, se podría decir que representa el proyecto en su plenitud, por no decir 
exasperación).  
Me interesa especialmente destacar las cuestiones, por un lado, de la sostenibilidad y la 
ecología y, por otro, de la estética de la arquitectura, de la calidad de la que tanto se habla 
actualmente, pero que frecuentemente se invoca fuera de lugar o de manera pretenciosa y 
sólo para legitimar operaciones más o menos correctas y más o menos éticas. 
En primer lugar, se podría observar que, de siempre, el pensamiento arquitectónico se 
basa en una necesidad real: la idea de proyecto se desarrolla para afrontar las exigencias 
que la realidad manifiesta. Y para dar respuestas a la realidad, la arquitectura utiliza la 
materia (los materiales de construcción), la tectónica (la forma, el volumen), el tipo (que 
muy resumidamente podría definirse como la relación entre la forma del edificio y la 
función que ésta entronca). Pero – y sobre todo – la arquitectura se funda en un sitio (el 
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lugar) que tiene características específicas a las cuales, inevitablemente, la obra 
arquitectónica se debe adaptar.  
Las construcciones que se han registrado en los Atlas expresan claramente su fuerte 
relación con la materia y su enraizamiento en el suelo sobre el que se han construido, 
asumiendo una especificidad precisamente en relación con la unión entre forma y 
construcción realizada por la tectónica. Estos edificios cuentan con una fascinación que 
se origina principalmente en su materialidad, ya que adhieren plenamente a las 
condiciones de la realidad. Se puede afirmar que el concepto de materia que transparece de 
estas arquitecturas es el primigenio: materia como madre – mater – sustancia generadora, 
pero también hyle, bosque, madera, materia para construir. Un concepto que se remonta a 
un estadio ante-tecnológico, en el que la materia recuerda directamente el valor de lo 
concreto en su dimensión más real e inmediata. 
Y llama la atención que precisamente ahora que estamos atravesando una fase post-
tecnológica (sucesiva a la fase hipertecnológica en la que dominaba el high-tech) el 
concepto de materia vuelve a ser central: se vuelve a hablar de ambiente y de ecología, de 
respeto por la naturaleza, de cuidado por los lugares y de duración de los materiales. Es 
más: quizá sea la forma la que ha vuelto a seguir la materia, confirmando la necesidad de 
respetar los vínculos naturales para moverse en un horizonte efectivo de sostenibilidad, 
mientras que hasta hace poco tiempo las dos partes estaban divididas entre sí, y la 
búsqueda de liberarse de tales vínculos naturales ha terminado por quedar sometida a 
otro vínculo (esta vez artificial), que más tarde se revelaría como una pretensión de frágil 
y sólo aparente autonomía.   
Quiero decir con ello que el destino de la materia actualmente parecería estar suspendido, 
o casi, entre las posibilidades cada vez mayores que ofrecen las técnicas constructivas y las 
tecnologías y las nuevas instancias de legitimidad ética que las acompañan. Y esto sucede 
porque – me parece – la sostenibilidad ecológica (cuya verificación exige un empeño 
tecnológico y económico no indiferente) corre el riesgo de reducirse a ser una resolución 
de los problemas que la técnica misma ha producido, o bien de comprometer su misma 
finalidad mediante el uso de sus mismos procedimientos. Cabe decir, por lo contrario, que 
la sostenibilidad derivada del retorno a una fase pre-tecnológica presenta el riesgo de 
detener el progreso civil si no corresponde a una elección consciente en nombre de la 
sensatez: ¿por qué construir casas de cristal si después se necesitan instalaciones de 
climatización de fuerte impacto ambiental y cada vez más insostenibles, aunque en 
apariencia se presenten como ecológicas o, peor aún, inteligentes?  
¡No creo que la materia necesite ser definida inteligente!  
Una vez más, el problema es el del cambio legítimo: ¿qué puede ser objeto de 
transformación y qué, por lo contrario, no es razonable que lo sea?  
No todo es susceptible de transformación, aunque todo parezca poder serlo, si 
consideramos como parámetro privilegiado los instrumentos a disposición del hombre. 
Instrumentos que, en cuanto tales, quedan sujetos a una evolución progresiva; entre éstos, 
el más potente de todos: el pensamiento, la razón. 
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Figura 4: Bruna &Mellano arquitectos, Ampliación y renovación del albergue del Parque de los 
Alpes Marítimo, Entracque (Cuneo, Italia), 1998/2000 
 
Así, la cuestión de una nueva estética de la arquitectura enfocada a la ecología termina por 
ser un falso problema, aunque pueda dar muchas respuestas. La que en este caso me 
interesa considerar es sobre todo una: hasta un cierto punto, la estética de la arquitectura 
ha sido por sí misma y de alguna manera, ecológica  – a pesar de que para encontrar los 
materiales necesarios se llegara a erosionar las montañas excavando canteras y la 
construcción no despreciara el hecho de explotar  grandes cantidades de mano de obra – 
porque la relación con el lugar y las técnicas que derivaban de tal relación conferían el 
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grado de control civil inherente a la superación del límite de guardia: el espesor de los 
muros, la proporción y la medida de las aperturas, la conformación de los techos, la 
profundidad de los ambientes... todo estaba ligado al grado de sostenibilidad permitida 
por los límites y las posibilidades, de manera equilibrada; era una especie de proceso 
racional necesario que, por lo tanto, permitía reducir al mínimo el hecho de recurrir a un 
equilibrio tecnológico sucesivamente oneroso. Los edificios que hemos registrado en los 
Atlas son, pues, esenciales, no dejan espacio a otra cosa que no sea pura funcionalidad y 
espacio elemental donde vivir. 
Con todo, a un cierto punto, la ilusión de liberar la arquitectura de tales vínculos ha vuelto 
necesario desarrollar una tecnología de instalación cada vez mayor, añadida, que se ha 
encontrado en la inevitable situación de tener que combatir con la estética. Así las cosas, 
se ha intentado adecuar el aparato de legitimación formal a tal incremento 
hipertecnológico.  
Este es el punto más problemático, en mi opinión: el cambio climático no es una causa, 
sino un efecto del desarrollo tecnológico. Intentar reducirlo recurriendo a otro 
incremento tecnológico es, como mínimo, tautológico. O incluso letal. Quizá sea 
necesario intervenir desde el principio, sabiendo que, ya que no se puede retroceder y no 
pudiendo volver a construir los gias (punto donde reposaban los animales en dialecto 
piamontés) y las trüne, no tiene sentido ponerse a construir las casas del modo en que se 
construían hace doscientos años, pero quizá sí sea posible volver a tomar como referencia 
aquellos cuidados y técnicas que, enraizando la arquitectura al lugar y a la naturaleza de 
los materiales, permiten menores derroches, y seguramente limitan, en lugar de enfatizar, 
el uso de tecnologías muy sofisticadas (y a menudo fuera de lugar) y caras (y a veces hasta 
inútiles). 
 
El mundo ha cambiado 
Las dificultades que entraña la recuperación nada tiene que ver con el retorno a los 
materiales antiguos, o la reutilización de las tecnologías perdidas, ya que todo esto se 
puede localizar en las canteras contemporáneas, como, efectivamente, ya se ha hecho (fig. 
4). Las dificultades estriban en el concepto mismo de habitar, que ha cambiado 
totalmente en pocas generaciones: aún en los años sesenta se construía por necesidad, 
con pocas y pobres tecnologías, confirmadas por larga experiencia y teniendo fuertes 
referencias en las Escuelas y en las clases dirigentes o aristocráticas. Todo muy sencillo. Lo 
único difícil era aprender el oficio, no la orientación estilística o las convicciones sobre las 
formas por usar.  
Hoy en día el mundo ha cambiado: se construye por necesidades ficticias o modas 
pasajeras, con una avalancha de informaciones tecnológicas y una plétora de normativas 
que cambian a cada momento, en pleno defecto de reglas formales de referencia.   
Por otra parte, el star-system de la arquitectura no puede inducir a ningún comportamiento 
virtuoso, sino todo lo contrario, porque induce a pequeñas indignaciones y a insanas 
veleidades emuladoras. 
Entonces, ¿cómo hacemos para transformar y recuperar una parte de ciudad, o un paisaje, 
de manera que sea confortable para los habitantes de ahora? ¿Cómo y por qué seguir 
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grado de control civil inherente a la superación del límite de guardia: el espesor de los 
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se ha intentado adecuar el aparato de legitimación formal a tal incremento 
hipertecnológico.  
Este es el punto más problemático, en mi opinión: el cambio climático no es una causa, 
sino un efecto del desarrollo tecnológico. Intentar reducirlo recurriendo a otro 
incremento tecnológico es, como mínimo, tautológico. O incluso letal. Quizá sea 
necesario intervenir desde el principio, sabiendo que, ya que no se puede retroceder y no 
pudiendo volver a construir los gias (punto donde reposaban los animales en dialecto 
piamontés) y las trüne, no tiene sentido ponerse a construir las casas del modo en que se 
construían hace doscientos años, pero quizá sí sea posible volver a tomar como referencia 
aquellos cuidados y técnicas que, enraizando la arquitectura al lugar y a la naturaleza de 
los materiales, permiten menores derroches, y seguramente limitan, en lugar de enfatizar, 
el uso de tecnologías muy sofisticadas (y a menudo fuera de lugar) y caras (y a veces hasta 
inútiles). 
 
El mundo ha cambiado 
Las dificultades que entraña la recuperación nada tiene que ver con el retorno a los 
materiales antiguos, o la reutilización de las tecnologías perdidas, ya que todo esto se 
puede localizar en las canteras contemporáneas, como, efectivamente, ya se ha hecho (fig. 
4). Las dificultades estriban en el concepto mismo de habitar, que ha cambiado 
totalmente en pocas generaciones: aún en los años sesenta se construía por necesidad, 
con pocas y pobres tecnologías, confirmadas por larga experiencia y teniendo fuertes 
referencias en las Escuelas y en las clases dirigentes o aristocráticas. Todo muy sencillo. Lo 
único difícil era aprender el oficio, no la orientación estilística o las convicciones sobre las 
formas por usar.  
Hoy en día el mundo ha cambiado: se construye por necesidades ficticias o modas 
pasajeras, con una avalancha de informaciones tecnológicas y una plétora de normativas 
que cambian a cada momento, en pleno defecto de reglas formales de referencia.   
Por otra parte, el star-system de la arquitectura no puede inducir a ningún comportamiento 
virtuoso, sino todo lo contrario, porque induce a pequeñas indignaciones y a insanas 
veleidades emuladoras. 
Entonces, ¿cómo hacemos para transformar y recuperar una parte de ciudad, o un paisaje, 
de manera que sea confortable para los habitantes de ahora? ¿Cómo y por qué seguir 
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construyendo en estos lugares? Las respuestas a estas preguntas deberían darlas los 
arquitectos, es su oficio.  
No creo que sea fácil; es más, lo considero arduo y sin guías seguras. Y más todavía en 
estos tiempos, en que debemos diariamente combatir con Internet, es decir, con un 
recipiente infinito de propuestas incontrolables.  
Nuestro tiempo está caracterizado por una oferta informativa extremada y excesivamente 
amplia y, lo más importante, no sujeta a más críticas que las relativas a costes y 
factibilidad.  
No es fácil trabajar con conciencia, experiencia, competencia e inteligencia en paisajes tan 
comprometidos (por lo menos en el caso italiano), pero tan llenos de potencialidades.   
Los temas del paisaje y del ambiente se centran actualmente en la recalificación de los 
territorios del abandono: sirven ideas valientes, hay que intentar salir de los esquemas 
prestablecidos, a veces llegando a diseñar paisajes nuevos, innovadores tanto desde un 
punto de vista formal, como del uso materiales y de tecnologías constructivas.  
La belleza que el paisaje entraña, su fuerza evocativa, su capacidad de ser fuente de 
inspiración para el proyecto son temas que hay que tratar con personalidad, interpretarlos 
y resolverlos sabiendo que no hay solamente un modo de trabajar, que no hay fórmulas 
prestablecidas, procedimientos correctos o equivocados a priori.  
En cierto sentido, los proyectos deben nacer de los lugares mismos, estar enraizados en el 
suelo sobre el que se construirán y pertenecer a los paisajes en los que se asienten, 
acompañando sus transformaciones. 
Como afirma Luisa Bonesio3, cada lugar, cada paisaje tiene su especificidad, su identidad y 
su fisionomía: “no hay una única solución aplicable a cualquier lugar o cultura, pero 
tampoco espacio para el arbitrio creativo subjetivo. La medida del lugar, su geniusloci, dicta 
reglas implícitas que, podemos afirmar, se respetan cuando el resultado es una buena 
forma y una armonía profunda y estable, que no desfigura la identidad fisiognómica del 
lugar, sino que permite su reconocibilidad en cada intervención”. 
No es casualidad que el modo de construir (así como el de vivir) en nuestros territorios, 
en las montañas, valles, campiñas o colinas haya permanecido invariado durante siglos y 
haya llegado hasta nuestros días: esas soluciones tipológicas y constructivas eran y siguen 
siendo las más idóneas en un contexto ambiental caracterizado por condiciones de vida y 
de trabajo especialmente duras y difíciles.   
Claro está que ello no significa que ya no se pueda inventar nada, que ya está todo dicho y 
que todo estudio e investigación sea ya inútil.  
Mas todo estudio debe empezar por lo que ya existe, por la constatación de que las 
soluciones adoptadas por nuestros antepasados tenían su razón de ser y han aguantado el 
paso del tiempo, precisamente porque estas razones eran fuertes, tenían bases sólidas, 
enraizadas en el territorio entendido como espacio, ambiente, suelo, clima, cultura, etc. 
 

                                                
3 Luisa Bonesio,Geofilosofia del paesaggio(Milano: Mimesis, 2001). 
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“Las ‘Tierras Altas’ y la lección del paisaje” 

 
 
Figura 5: Bruna & Mellano arquitectos, Sede operativa del Parque de los Alpes Marítimos, Entracque 
(Cuneo, Italia), 1996/98  
 
También está claro que podemos sustituir los troncos de castaño con madera laminar, los 
muros de piedra con hormigón, las tablas de alerce con chapa y crear nuevas formas con 
el ordenador (fig. 5): polilíneas, nurbs y volúmenes complejos no tienen secretos para los 
arquitectos actuales. Es necesario, sin embargo, que las nuevas tecnologías se confronten 
con el mundo que nos rodea y encuentren juntos una nueva armonía, una justa medida y 
que sepan adaptarse con garbo a los lugares, al igual que las construcciones de las “tierras 
altas”. 
Esta es la cuestión: encontrar un justo equilibrio entre lo que existe y lo que se quiere 
hacer, obrando por analogías o por diferencias, siempre intentando modificar con miras a 
mejorar, incluso demudando, pero nunca asolando (fig. 6).  
 
Conclusiones 
Para reconstruir y regenerar nuestros paisajes, para volver a darles un sentido y hacer que 
vuelvan a vivir y ser vividos es necesario empezar por la cuestión ética del proyecto: la 
calidad, la belleza de una arquitectura dependen mucho de la habitabilidad de sitio que va 
a transformar.  
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Figura 6: Bruna & Mellano arquitectos, Refugio de la Paz y servicios para los viajeros en el Colle della 
Maddalena, Argentera (Cuneo, Italia), 2010/13 
 
Mejorar los lugares significa volverlos hospitalarios. Y una para que una arquitectura sea 
hospitalaria debe integrarse en el sitio con elegancia y sosiego; para dialogar con lo que 
constituye las pre-existencias no sirve gritar, sino mirar, observar, escuchar, conocer, 
entender e interpretar. 
Una lectura completa del tema, una referencia precisa a los usuarios, en ese lugar, pueden 
ayudar a enfocar el proyecto. Hay que volver a asumir la cultura y la historia de los lugares, 
de las ciudades. 
Es necesario volver a iniciar desde la quinta dimensión del mundo en que vivimos. 
Las identidades del paisaje urbano deben salvaguardarse, valorizarse y recuperarse, 
evitando que se cristalicen o se confinen como si de un museo se tratara. Las ciudades 
también cambian, mudan, se transforman, al igual que las culturas y civilizaciones que las 
habitan. Para ello, es fundamental guiar y gestionar esta evolución, proporcionando 
respuestas a los varios estímulos (que proceden del mundo económico, político, social, 
etc.) que no sean evasivas, condescendientes y facilonas, sino que sepan adaptarse con 
inteligencia a los cambios que estamos viviendo.  
Y esta es nuestra responsabilidad (del latín responsare, o sea, dar una respuesta) como 
arquitectos, es la dirección que en mi opinión debemos tomar para mover nuestros 
proyectos, nuestros estudios y nuestra enseñanza. De este modo nos percataremos y 
concienciaremos de que la estética no se aleja mucho de la ética y de que aún existe la 
diferencia entre un edificio y una máquina (aunque sirva para ser habitada). 
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